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“PERSEVEHAl)  EN  LA  ORA- 
CION” 

líoin.  XII.  12. 

¿C^)iié  presiijiüiio  esta  exhorta- 
ción ? 

1.'^  Presupone  Jiaher  cocpet  imoiia- 
(io  la  vlriud  de  la  oración.  El  após- 
tol lio  (leíine  la  oración,  no  pasa  lis- 
ta (le  las  ventajas  de  la  oración,  no 
dice  en  (jué  consiste,  no  examina  la 
íorma  y el  fondo  de  la  misma ; no 
contempla  el  deber  de  orar.  La  con- 
gregación romana  sahía  todo  es 
to;  ludiía  experinurntado  (|U(‘  ia 
oración  (uoi  la  condición  sinc  qnu 
non  de  su  existencia,  vitalidad  y 
imigreso;  por  eso  el  apóstol  la  ex- 
horta a jierseverar  eu  la  oraciiVn. 
Lectores,  ¿h^diéis  e.xperiuientado 
la  virtud  en  la  oración  ? Enfermos, 
¿liabéis  sentido  alivio  orando?  Afli- 
gidos, ói‘d)éis  sentido  la  mano  de 
Dios  enjugar  vuestras  lagrimas? 
Atormentados,  ¿h^diéis  sentido  paz 


en  el  alma?  Si  jiodéis  contestar 
afirmativamente,  entonces  el  texto 
es  para  vosotros:  “ perseverad  (m 
la  oración”. 

d.""  Esta  exhortación  iiresipioiu',  (-ii 
s(\gnndo  lugar,  la  perí<ibdencia  de 
//',<?  nue  vos  determina koi 

a orar.  Hay  motivos  “accidentales.- 
momentáneos”.  La  i)aráhola  de  la 
\ inda  {[ue  molesta  a!  juez,  parece 
hacer  refenenria  a la  oración  pc^r- 
.severantí'  en  ])edir  alguna  hendi- 
( h)ii  determinada  cuando  Dios  de- 
mora en  contestar;  pero  obtenido 
h)  (pie  se  desea,  cesa  el  pedido. 

Y hay  motivos  “persistentes” 
(.pie  no  desajiarecen  a pesar  de 
nuestros  nu'gos  y suplicas  conti- 
nuas. Son  motivos  personales,  do- 
lorosos — las  mnltipl(‘s  formas  de 
las  enfermedades  físicas  y morah's 
— o motivos  de  gozo — la  visión  d(' 
los  lieneñcios  que  de  continuo  la 
mano  divina  derrama  en  derredor 
nuestro.  Aquellos  motivos  son, 
cuando  asumen  un  earácter  pene- 
ral  — en  el  cristiano  que  siente  el 
vínculo  de  solidaridad  con  todos 
los  hombres,  — fuente  inagotable 
para  sus  súplicas  y acciones  de 
gracia. 

Es  necesario  insistir  sobre  estas 
causas  de  carácter  general  para 
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mantener  viva  en  nosotros  la  eos- 
tnni!)re  de  urar.  Si  nos  limitamos  a 
nuestros  motivos  personales  mo- 
mentáneos o persistentes,  cesare- 
mos pronto  de  orar  y no  experi- 
montareni'üs  toda  la  virtud  de  la 
oración ; además,  tenderemos  inevi- 
Lableniente  el  egoísmo.  Tenemos  el 
derecho  dt*  pedir  al  Señor  tpie  guar- 
de a nuestro  hijo  expuesto  a un 
grave  i)eligro,  pero  tenemos  el  de- 
ber de  orar  también  para  el  hijo  de 
nuestra  hermana  expuesto  al  mis- 
mo peligro.  En  este  sentido  Pablo 
lecomienda  orar  para  los  santos. 

Tan  míseras  y cansadoras  son 
nuestras  oraciones,  muchas  \'cces 
porcpie  no  sabemos  elevarnos  del 
interés  particular  y personal  al  ge- 
neral y colectivo. 

Karannmte  se  ha  orado  tanto  en 
las  naciones  beligerantes  como  al 
];ilncipio  de  la  guerra.  Pero,  a pe- 
sar de  que  existen  hoy  los  mismos 
motivos  (pie  en  191-t,  se  viene  acen- 
tuando un  visible  relajamiento. 
¿No  será  [loripie  las  naciones  (‘ran 
demasiado  personales,  nacionales  y 
consiguientemente  egoístas  ? 

d.*"  Para  pei'set'erar  en  la  oración 
necesario  f/i/e  perdure  siempre  la 
]e  inquehraniahhi  del  neópfo.  Un 
( astigo  severo  había  sido  anunciado 
a David  ])or  causa  de  su  adulterio: 
“El  hip»  morirá”.. 

Sabía  (lue  los  oráculos  de  Dios 
se  cumplen;  sin  embargo,  ora  por  la 
vida  del  niño.  ¡Admirable  ejemplo 
de  fe ! ( traba  en  la  culpa  con  la  mis- 
ma certidumbre  de  ser  oído  como 
cuando  tenía  la  conciencia  pura. 

Ya  hemos  empezado  una  nueva 
campaña  de  invierno;  el  tiempo  de 
la  siembra  y de  la  cosecha  en  el 
campo  del  espíritu.  Mas  la  expe- 


liencia  enseña  que  ]>ara  el  obrero 
la  oración  es  luz  y fuerza.  Por  con- 
siguiente, jiara  todos  los  que  somos 
(dircuos  del  Señor  no  encuentro  pa- 
ra esta  estación  una  exhortación 
más  útd  que  la  del  apóstol:  “Per- 
severad en  la  oración”. 

Julio  Tron. 


CARTA  DE  MONTEVIDEO 

IMontcvideo,  junio  d(*  1918, 
Rcv.  dulio  Tron. 

Tarai'iras. 

IMi  estimad'!)  señor  y amigo: 

Dentro  de  ))ocos  días  nu'  ausmi- 
t(>  ¡)ara  una  jira  por  varios  países 
sudamericanos,  csi)erando  llegar  a 
Nueva  York  en  oidubre. 

Cero  antes  de  partir,  deseo  salu- 
dar una  vez  más,  y por  medio  de 
la  digna  revista  La  Uxióx  Valdex- 
SE,  a todos  los  amigos  y hermanos 
de  las  colonias,  y,  al  mismo  tkmipn, 
^ olvei'  a insistir  sobre  la  necesidad 
de  leciutar,  entre  los  espléndidos 
jóvenes  valdenses,  candidatos  al 
ministerio  evangélico. 

Mi  visita  a las  colonias  me  ha 
dejado  la  convicción  de  (pie  hay,  en 
ellas,  un  buen  número  de  jóvenes 
dispuestos  a alistarse  eu  este  ejér- 
cito, cuyas  únicas  armas  son : el 

Evangelio,  y único  fin : la  salva- 

ción del  mundo. 

De  las  colonias  valdenses  han  sa- 
lido muchos  representantes  que 
boy  ocupan  buenos  ])uestos  en  el 
alto  comercio  y en  las  jirofesiones 


LA  UNION  VALDENSE 


libéralos.  l\ras  no  liay  un  solo  pas- 
tor ovangélií'o  naeional.  Ms  thaiipo, 
}uies,  (le  rí'accionar.  Las  dilienlta 
(les  del  i)asado,  en  gran  t)art(“,  han 
(ksa parecido,  y la  vida  (‘spirilnal 
í atura  de  las  colonias  de]jenderá 
del  (uitrenainiento  de  sus  pro])ios 
hijos  para  el  alto  cargo  d(d  pasto- 
lado.  Y lo  ([ue  es  aún  de  más  ini- 
];ortancia,  hay  un  llamado  d(‘  todas 
|)aJ‘tes  del  continente*  para  jeastores 
hie-n  pr(‘])arados. 

IMientras  escribo  estas  líneas  r(>- 
cil)o  una  carta,  en  la  cual  leo: 

“ . . .Lo  verdad  es  que  esta  I(/le- 
■"'ia  (i'í'firiéndose  a una  congrega- 
ción ])reshiteriana)  necesita  un 
pastor  de  veedadera  capacidad  p 
cierta  cultura,  que  no  sahenios  de 
dónde  sacarlo.  Lo  cierto  es  ([ue  así 
no  podemos  seguir.  Yo  estoy  comi- 
sionado para  escribir  a España, 
l.reginitando  si  podríamos  traer  al- 
guno (¡ue  reúna  la  mayor  cantidad 
jiosihle  de  las  condiciones  requeri- 
das para  las  necesidades  de  nues- 
tra Iglesia.  Veremos  lo  que  resulta 
de  mi  carta. . . La  asistencia  es  nor- 
-med  en  los  culto-^,  pero  se  nota  la 
necesidad  de  una  cabeza  dirigente 
en  nuestra  Iglesia.” 

Pruelea  elocuente  de  cuanto  se  ha 
dicho  acerca  de  las  necesidades  del 
campo,  y nótese,  dada  ])or  nna  de* 
nuestras  propias  iglesias,  una  con- 
gregación presbiteriana. 

TjU  olera  evangélica  ha  adelanta- 
do mncho  en  los  últimos  años,  y si 
ahora  se  ha  detenido  el  avance  en 
algunas  partes,  es  i)oi‘  falta  de  re- 
servas (jue  llenen  los  vacíos  en  las 
filas.  Ese  grii])o  de  más  de  siet(*  mil 
( vangélicos  con  que  cuentan  las  co- 
lonias valdenses,  — el  grn])0  ?nás 
compacto  y unido  de  todas  las  fuer- 
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zas  evangélicas  eji  el  continente, — 
no  piu'de  y no  (piií'ia'  rechazar  la 
i‘(  Si)onsal)ili(lad  (pie  solna*  él  pesa. 
Pista  i'(*.sponsahili(lad  corresponde, 
en  gran  parte,  a los  mismos  padres 
de  familia.  Si  se  puede  proveer  a 
los  hijos  de  fondos  imra  s(‘gnir  al- 
guna de  las  carrei'as  liberales  y lu- 
crativas, (s  de  suponer  (pie  (pieda- 
rán  los  mismos  rí'cursos  a disjiosi- 
ción  de  los  jóvenes  cpie  quieran  de- 
dicarse a los  estudios  de  la  Teolo- 
gía. 

Así  es  (]ne  apelo  de  nii  modo 
“muy  especial”  a los  padres  de  fa- 
milia, rogándoles  que  estudien  de- 
tenidamente este  asunto,  en  des- 
cargo de  su  ¡iropia  responsabilidad, 
y traten  de  ayudar  a sus  hijos  (pu* 
si(*ntan  inclinación  jmra  el  ministe- 
1 io. 

La  creación  de  una  bn(*na  Facul- 
tad de  Teología  g Fseuela  de  Cien- 
cias Sociales  en  Montevideo,  facili- 
tará, en  gran  medida,  dicha  [ire- 
])aración,  y las  (olonias  son  muy 
afortunadas  de  tener  en  el  Liceo 
]\ddense  un  Imen  centro  donde  se 
puede  conseguir  la  preparación  li- 
ceal  necesaria  y bajo  condiciones 
exce])cionalniente  favorables. 

Pin  estos  tienqiüS  aciagos,  cuan- 
do han  fracasado  la  organización 
social  del  mundo,  el  comercio,  la 
cii'iicia  y las  h'y(*s  internacionales; 
en  estos  días  dolorosos  cnamb^  el 
mundo  sangra  y las  nacioiu's  cpie 
S(*  crí'ían  cristianas  se  (h'strozan 
mutuamente;  (*n  este  tranci*,  hay 
(pie  a])(dar,  como  último  r('curso, — 
> es  lo  que  debía  habers(‘  Ik'cIio  mu- 
cho antes, — a la  Religión,  como  la 
única  fuerza  (jue  puede  salvar  al 
mundo  g:astado  y dolorido. 

Eué  el  fa.moso  jiredicador  inglés, 
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el  doctor  J owctt,  pastor  de  la  con- 
gregación i)resbit(‘riana  más  intln- 
yente  en  los  F^stados  Unidos,  quien 
dijo  hace  j)oco,  en  nn  sermón,  lo  si- 
guiente : 

‘'El  mundo  u;joniza  por  un  Euun- 
geiio,  y es  el  deber  de  la  Iglesia 
presentarle  un  Evangelio  que  pue- 
da Satisfacer  su  más  tremenda  ne- 
cesidad, que  puede  alcanza  su  ruin- 
dad más  profunda,  y ofrecer  reme- 
dios coiífortantes  y bálsamos  a su 
tristeza  más  espantosa.  Y todo  esto 
lo  puede  hacer  el  Evangelio  de  Je- 
sucristo! ¡Sí!  El  viejo  Evangelio, 
vestido  para  el  trabajo,  y procla- 
niado  por  una  Iglesia  que  lo  cree,  es 
gloriosamente  capaz  para  satisfacer 
las  más  tremendas  necesidades  de 
este  más  tremendo  período  en  la 
historia  del  mundo.'’ 

Es  de  esperar  qne  vengan  mn- 
clios  de  los  jóvenés  valdenses  a 
alistarse  en  este  conflicto  con  el  mal. 
En  estos  tremendos  tifas,  cnando 
tantos  hombres  se  sacrilican  en  aras 
de  la  patria,  cnando  voluntaria- 
mente encuentran  las  i)ennrias  y 
aiín  la  muerte  en  los  campos  de  ba- 
talla, no  deben  faltar  atinellos  qne 
S('  ofrecerán  para  contribuir  en  al- 
go al  saneamiento  moral  y espiri- 
tual del  mundo,  cuando  los  cañones 
hayan  cesado  de  tronar  y los  hom- 
brt's  hayan  reconocido  sns  errores 
del  pasado  y entrado  en  el  camino 
de  nna  paz  duradera. 

Con  saludos  fraterimles  a usted 
y a su  digna  esposa,  como  ignal- 
mente  a todos  los  hermanos  de  las 
colonias,  queda  de  usted  afino.  S. 
y amigo. 

TU.  E.  Browning. 


PENSAMIENTOS 


— Eos  goces  más  grandes,  como 
los  dolores  más  intensos,  son  nm- 
(lós:  en  las  l'nertt's  emociones,  es 
útil  el  sihmcit'. 

— Si  ([iiiert'S  qu('  el  mundo  te  res- 
P'Ote,  ri'spétate  ante  todo  a ti 
mismo. 

— Hay  una  bondad  ipie  no  es  más 
([ii(‘  debilidad. 


¿FIN  DEL  MUNDO? 


\dvimos  en  tiempos  y circniis- 
tancias  en  qne  se  sienten  en  el  ai- 
re y en  los  corazones  soplos  apoca- 
lípticos y [uesentimientos  de  “íin 
del  mundo”.  Los  que  tienen  inclina- 
ción para  el  estudio  de  las  jiredi- 
caciones  y de  las  cosas  linah's, 
sienten  que  el  momento  presente  es 
nna  ocasión  proiiicia.  Y no  la  dejan 
cscaxmr.  Pero,  veamos:  ¿hay  moti- 
vos para  quedar  peiqilejos  ? Yo  creo 
(|iie  no.  Jv'^Siis  nos  ha  dicho  cosas 
que  deben  asegu.rarnos  la  serenidad 
del  alma.  cosas?  ^\nte  todo, 

qne  no  podemos  saber  cuándo  ven- 
drá el  íin  (1(1  mnndo.  Las  .señales 
Xuevisoras  (xue  por  lo  general  se 
citan,  son  muy  discutibles  })or(pie 
las  hubo  (le.sde  ({ue  existe  el  mun- 
do. El  fln  vendrá  como  “ladi'ón  de 
noclie”. 

Agrégala'  (jue  no  tenemos  nece- 
sidad do  i)reocup.arnos  del  “día  y 
de  la  hora”  de  la  venida  de  Jesús; 
y eso  porque  otra  cosa  tenemos  que 
hacer:  seguir  su  consejo:  “Mirad 
íiue  nadie  os  engañe”;  si  alguien  os 
dijere:  “he  acjuí  el  Cristo”,  “hele 
allí”,  no  le  creáis.  Por  lo  tanto,  no 
nos  agitemos.  Evitemos  la  curiosi- 
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dad  malsana  y la  credulidad  de 
íuiuellos  (lile  tan  fácilmente  se  de- 
jan eng'añar  por  los  videntes  y los 
exaltados. 

De  otro  lado:  ‘‘IMirad  jior  vos- 
otros mismos,  no  sea  qne  vuestros 
corazones  se  carenen  de  crájnila  y 
emiliriaynez  y de  los  cuidados  de 
esta  vida,  y os  soilirevenya  iiiespe- 
1 adámente  acpiel  día  como  nn  lazo”. 

Esta  recomendación  d('  Jesús  tie- 
ne por  fin  evitar  el  exceso  opuesto; 
las  iiersoiias  (pie  no  iiiensan  sino 
en  los  goces  o las  penas  terrenas  y 
(¡ne  no  toman  en  serio  las  cosas  es- 
pirituales, los  destinos  del  inundo, 
aquellos  están  en  nn  error.  ’\"iven  en 
las  ilusiones.  Serán  soiqirendidos  y 
sufrirán. 

Entre  la  agitación  de  los  unos  y 
la  apatía  de  los  otros,  liay  lugar  pa- 
ra las  personas  razonables,  las  qne 
escnclian  las  recomendaciones  del 
Señor:  “Ajelad,  orando  en  todo 

tiempo”.  Notad  aquel  “en  todo 
t'enipo”  o tan  sólo  “Estad  aperci- 
bidos”. 

He  allí  lo  (|iie  se  comprende  y 
es  todo  lo  qne  se  precisa. 

Estar  listos  es  ser  cristiano,  t(>- 
ner  sentimientos  y actividad  com- 
patibles con  una  vida  cristiana,  y 
inego,  qne  venga  el  fin  del  mundo, 
este  año  o dentro  de  mil  años,  esto 
ro  inqiorta  al  (pie  es  verdadera- 
mente cristiano. 

El  qne  está  listo,  está  en  regla. 
Todo  andará  lúen  para  él. 

¡ Qué  queréis  más? 

TJ.  Diefnien. 


— La  sencillez  es  la  mejor  garan- 
tía de  la  felicidad;  sé  sencillo  y se- 
rás feliz. 


ENTKE  JOVENES 


De  “Eede  e Vita”  traducimos, 
para  los  jóvenes  lectores,  nn  liei-- 
moso  capítulo  de  las  “Memorias 
autobiográficas”  de  nn  estudiante 
de  jurisprudencia,  muerto  en  oetn- 
lire  de  11)15,  a la  edad  de  1?1  años, 
(m  el  frente  ítalo-anstriaeo.  Se  en- 
contrará en  esta  página,  una  ])rne- 
ba  elocuente  de  cnanto  afirmába- 
mos en  esta,  misma  sección,  en  los 
dos  últimos  números  de  esta  Ite- 
vista. 

o.  n. 

. . .Hacía  dos  años  que  José  Dani 
frecuentaba  la  Universidad ; sin 
embargo,  babía  cambiado  poco  des- 
de qne,  dejando  por  ])rimera  vez  el 
país  natal  y la  casa  })aterna,  había 
ido  a la  soberbia  Génova  para  con- 
tinuar los  ('stndios.  Joven  era  d(; 
edad  y de  corazón.  Amalm  los  ami- 
gos, })ero  al  misíino  tienpjo  pensaba 
en  el  proyerbio:  “De  los  amigos  te 
guarde  Dios”...  Sólidos  y sanos 
princi])ios  religiosos,  i)rofnndamen- 
te  ari'aigatlos  en  sn  alma,  lo  hacían 
consciente  del  deber  (pie  tiene  el  in- 
diyidno  de  perfeccionarse,  de  lu- 
char por  una  forma  de  existencia 
superior.  ^Podos  los  días  a medio- 
día y a las  siete  iba  a la  “Eioren- 
tina”...  I^na  vez  más  se  abre  la 
])uerta  del  restan rant.  Entra  una 
joven  daina  hermosa  y elegante,  se 
])ára  nn  momento  mirando  todo  al- 
)-ededor,  luego  se  aproxima  con 
pasos  lentos  a la  mesa  donde  el  pe- 
queño Dani  estaba  saboreando  una 
sopa  sin  sabor. 

* — ¿Permite,  señorito,  qne  me 


102 


LA  UI'ÍIÜN  VALDENSE 


siente  a esta  mesa?,  })res'imtó  con 
una  vocecita  suave.  Al  oir  estas  pa- 
labras José  turbósí»,  se  le  enrojeció 
el  rostro  y levantando  la  fríuite 
contesta  un  : ‘ A'óino  no,  rneg’o.  . . ” 
ai)enas  perceptible.  Luego,  casi 
enojado  consigo  mismo  ])or  su  fal- 
ta de  valor,  empezó  a rezongar  por 
cansa  de  a(piellos  miserables  “mac- 
clieroni”  sin  gusto. 

Entretant'O  la  rubia  dama  se  ha- 
bía sentado  frente  a él;  un  olor  de 
violeta  excitante  le  turbaba  el  cere- 
I :o,  casi  le  bacía  sufrir.  . . Levantó 
la  frente:  dos  bellos  ojos  grandes 
y negi’os  le  miraban  con  lánguida 
dulzura.  Ib'  nuevo  la  sangre  le  su- 
bió al  rostro  y tuvo  (pie  bajar  la 
frente. — tiene,  señoi-ito?  ¿se 
siente  mal?...  — ¡Ob,  no!  — Ks 
(pie  al  verlo  así  creía...  — Hace 
tanto  calor  esta  noelie...  Y el  si- 
lencio se  hizo  otra  vez,  ])ronto  roto 
por  la  bella  desconocida:  T^sti'd  no 
es  genovés. — No,  yo  soy  de  San 
l’emo. — ¡Qué  hermoso  país,  el  ])aís 
de  las  flores,  de  la  eterna  ])rimave- 
ra;  yo  pasé  allí  un  invierno  encan- 
tador ! 

Así  fné  aumentándose  la  con- 
\ersación,  y al  terminar  la  cena 
dosé  Hani  ]iodía  mirar  en  los  ojos 
a la  bella  amiga  sin  bajar  la  fren- 
t('. — ¿No  (piier('  salir  conmigo?  le 
dijo  ('lia  levantándose  de  la  mesa, 
con  una  sonrisa  hechicera.  No  con- 
testó, ])ero  instintivamente  tomó  el 
-ombrero  --  la  siguió.  Por  la  calh' 
no  hablalian. 

Ahora  él  todo  lo  comprendía;  re- 
cordaba los  cons('jos  d('l  ])adre, 
sentía  i|ue  estaba  a ])unto  de  aban- 
(lonar  el  camino  que  basta  enton- 
ces había  seguido.  Pero  aquella  nm- 
,ier  ('jercía  sobre  él  una  potencia 


extraña,  una  atracción  invi'ucible. 
Fueron  a un  café-concierto  donde 
todo  contribuyó  a estimular  los 
sentidos;  y nuesti'o  estudiantino 
( mpezaba  a sentirse  sobremanera 
ex(‘itado;  se  apercibía  de  que  ya  no 
era  dueño  de  sí  mismo. . . 

“Calle  Torillo,  N.“...”  ordenó 
( lia  subiendo  a nn  coche. . . Pll  co- 
che se  ])ára,  él  jiaga  y sigue  a la 
ocsconocida  en  una  ]ñeza  rosada, 
Ih'iia  de  juguetes,  el  aire  saturado 
de  pi'rfnmes  enervantes.  De  repen- 
te se  le  ])resenta  la  imagen  de  su 
madre  y de  su  hermanita.  Se  pára, 
la  mirada  fija  en  el  vacío,  como 
buscando  algo  vago,  indistinto;  i>a- 
sa  una  mano  soifire  la  frente  baña- 
da de  sudor,  luego  rápidamente  se 
da  vuelta,  abre  la  puerta  y... 
abajo,  corriendo  ])or  la  escale- 
ra. Cna  voz  insinuante  lo  lla- 
ma desde  arriba;  él  nada  escu- 
cha y tan  sólo  se  jiára  cuando  una 
(da  de  aire  fr('sco  y puro  le  acaricia 
el  rostro.  dVido  en  derredor  ('s  ]>az 
\ tranquilidad;  arriba,  en  el  firma- 
mento, brillan  las  estrellas.  Respi- 
i’a  ; le  jiarece  renacer  a nueva  vida  ; 
jiarecíale  como  si  des])ertara  de  un 
sueño  horrible,  y con  paso  rá])ido 
se  dirigió  a su  casa. 

La  iM'pueña  y (-álida  ¡)i('i'('ciita 
lo  ('staba  esperando;  la  cama,  bien 
lista,  lo  invitaba  a un  dulce  sueño 
rcjiarador;  las  sábanas  y las  eol- 
(has  le  ])arecían  más  blancas  (jue 
de  costumbre;  de  todo  emanaba  un 
suave  olor  de  ]nireza.  Sobre  la  me- 
sa ('staba  una  tarjeta  de  su  padre, 
llegada  ])or  el  correo  de  la  tarde, 
“(birísimo  hijo:  Desde  hace  días  no 
sabcnnos  nada  de  ti.  Espero  (|ue  es- 
tés bien  de  salud;  de  todos  modos, 
escribe  para  (pie  estemos  trampii- 
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los.  Mañana  fovste, jaremos  el  cnm- 
l)leaños  de  al)nela ; ¡cómo  sentimos 
que  estés  tan  lejos ! Pero  tú  parti- 
cii)arás  de  la  fiesta  con  el  pensa- 
miento y el  corazón.  Piensa  en  tns 
)>adres  cpie  tanto  te  aman.  La  pe- 
(ineña  Lisa  te  manda  nn  millón  de 
1)CS0'S...  Tn  ])apá.” — Sin  ni  siqnie- 
la  acabar  de  leer  se  echó  sobro  la 
¡llanca  cama,  boca  abajo,  con  el 
rostro  entre  las  manos,  y cnl)riendo 
de  bí'sos  'las  ])alabras  paternas,  llo- 
ró laro-o  rato  láí>-rimas  de  «'ozo  ine- 
fable. 

Todavía  era  ]>nro. 


lb\(JINL\  FEMENINA 

LA  EDUCACIÓN  DE  LA  MUJER 

II 

Ja»  educación  de  la  mujer  debe 
tener  nn  carácter  especial,  (pie  co- 
ir('S|)onde  a sn  jiarticnlar  modo  de 
ser  y a sn  misión  sobn»  la  tierra. 
Sicmdo  la  educación  la  ])reparación 
])ara  la  vida,  lia  de  atender  a la  [lar- 
te  físi(‘a,  procurando  (pie  el  cuerpo 
S('a  fuerte  y sano,  a la  jiarte  inte- 
lectual para  (pie  pueda  diriyir  to- 
dos sns  actos,  desde  los  más  sen- 
cillos, como  los  (piebaceres  doniés- 
Ucos,  basta  los  más  yraves,  y sobre 
todo  dc'be  educarse  morabnente  lia- 
ra qiK'  sn  carácter  sea  nn  modelo  de 
nobleza  y seriedad,  gobernando  sn 
morada,  qiu'  es  sn  casa,  con  acierto. 
No  es  ('mpij'sa  fácil  la  formación 
del  (‘ará(‘ter;  p('ro,  presentando 
buenos  ejemplos,  baliitnándose  a 
pensar,  a reflexionar  en  las  conse- 
(‘iiencias  del  becbo,  mnebo  se  puede 


consegnir,  sobre  todo  si  la  religión 
td’rece  nn  apoyo  para  este  edificio; 
])orqne  la  mujer,  ooino  el  sér  Im- 
■nano  en  general,  halla  en  la  reli- 
gión nn  sostén  y guía. 

La  mujer  ideal. — Como  ideal  te- 
nemos “la  mnjer  fuerte”  de  la  Es- 
critura, tan  trabajadora  qne  “sn 
candela  no  se  apaga  de  noche”,  ]ire- 
'isora,  directora  de  sn  casa;  ge- 
nerosa, pues  dice  de  ella  qne  “alar- 
gó sn  mano  al  polire”.  Sn  carácter 
así  se  retrata:  “fortaleza  y honor 
son  su  vestido”;  pero  a todas  estas 
condiciones  'une  las  de  orden  in- 
tcdectual,  pues  dice  qne  “abrió  sn 
boca  con  sabiduría  y la  ley  está  en 
su  bnigua”.  De  su  religión  dice: 
“la  mujer  que  teme  a Dios,  ésta  se- 
rá alabada”.  La  recom]ieusa  de  es- 
ba  admirable  mujer  la  encontramos 
(11  el  becbo  de  que  “levantáronse 
sns  hijos  y la  llamaron  bienaven- 
Lirada  y sn  marido  también  la 
alabó”.' 

La  mujer  en  el  liof/ar. — La  mn- 
.■jer,  como  direcitora  y centro  d(d 
bogar,  en  el  cual  tiene  qne  cumplir 
múltiples  deberes,  necesita  una  pre- 
paración adecuada  al  cargo  rpie  ba 
de  desempeñar.  Para  proporcio- 
nársela fnneionan  en  muchos  paí- 
ses “escuelas  d(d  liogar”,  en  las  ipu' 
se  enseña,  desde  guisar  y arreglar 
con  arte  la  habitación,  hasta  los 
cuidados  higiénicos,  higiene  infan- 
til y conocimientos  pedagógicos, 
()ue  en  una  casa  se  deben  observar. 
En  una  ]ialabra.  se  enseña  a gober- 
nar la  casa  y se  da  alguna  prepa- 
ración }iara  desempeñar  bien  el 
cargo  (!('  madre,  flbvles  escuelas  de- 
bieran existir  en  todas  partes, 
pues  resulta  muy  sensible  que  para 
hi  más  alta  misión  no  se  tenga 
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aprendizaje  alguno.  Si  se  hiciera 
nna  estadística  de  los  casos  en  que 
tiernas  criaturas  han  sido  víctimas 
de  la  iguoi-ancia  de  la  que  les  dió  el 
ser  nos  horrorizaríamos.  P('ro  más 
horror  causaría  otra  estadística: 
de  los  caracteres  falseados,  de  los 
fracasados,  de  los  inutilizados  para 
ia  vida,  a causa  de  la  mala  educa- 
ción recibid,,  eu  el  hogar. 

O 


LA  ESPERA 


El  año  1018  sigue  siendo  envuel- 
to por  las  tinieblas  del  misterio  y 
de  la  nnu'rte.  El  eterno  problema 
del  bien  y del  mal  nos  acongoja;  y 
la  voz  de  la  duda  nos  susurra  tími- 
damente: ‘^¿l’odremos  es])(*rar  to- 
(iavía?”  Y,  sin  embargo,  oímos  otra 
voz  suave  y confortante  que  nos 
dice:  “La  noche  no  será  eteiaia;  a 
las  tinieblas  sucederá  el  resplan- 
dor. ¡Coraje!  Dios  vive”.  Y (mton 
ees  una  gran  tramiuilidad  inunda 
nuestro  sér. 

TTubo  eu  la  historia  de  la  huma- 
nidad épocas  soml)rías,  eu  las  que 
el  mal  parecía  vencer,  pero  siem- 
]>re  sucedieron  horas  luminosas. 
Cuando  el  jud:\ísmo  no  ora  más  que 
una  religión  de  ritos,  había  justos 
ou('  sieni])re  tenían  f(‘  eu  uii  uu'jor 
l'orvenir.  El  Evango'lio  caracf(>riza 
aquella  noble  y pía  actitud  con  una 
palabra:  “Esperaban”.  Y la  espe- 
ra no  fue  vana.  Vieron  el  día  del 
8'cñor  aiuirecei*  resplandeciente. 

“Era  antiguamente”,  contestan 
los  escéqiticos ; “desús  ha  venido” 
dice)i  los  escarnecedores.  Aías, 
;(]uién  ])uede  probar  (pie  Dios  no 
liará  ahora  lo  qiu'hizo  (Ui  (d  jiasado  ? 
Doutestó  a la  espei-a  d('  Simeón  • 
escuchó  las  continuas  y fervientes 


oraciones  de  Ana ; todos  aquellos 
une  esperaban  el  día  del  Señor,  vie- 
ron la  liberación  de  Israel. 

Aunque  muy  obscura  sea  la  no- 
che, el  que  cree  puede,  desdi'  ya,  sa- 
ludar la  radiante  aurora,  jiorqiu' 
Dios  es  el  mismo  hoy,  como  ay('r  y 
mañana. 

Espera  no  significa  inacción.  Ana 
esperaba  sirviendo  a Dios  de  día  y 
ce  no('he,  en  ayunos  y ruegos.  Sea- 
mos como  las  madri's  bretonas  epu' 
pre])ai‘an  el  cuarto  del  hijo  ausen- 
te por  los  mares,  para  que  encuen- 
tre todo  listo  cuando  venga. 

Esyierar  significa  creer,  esperar 
significa  confiar.  La  .oración  tam- 
bién es  una  manera  de  esperar,  y 
sin  duda  la  mejor. 

Espera !•  significa  ser  agradc'cido 
de  que  a pesar  de  las  locuras  hu- 
manas, hay  un  Dios  que  reina;  sig- 
i'ifica  dar  gracias  al  Padre,  |)orcpie 
su  voluntad  se  cumple  a des})e- 
cho  de  todos  y de  todo;  siguiñea 
creer  (jue  (>1  día  del  Señor  viene  y 
claman  en  (h'rredor  nuestro:  “La 
hora  es  solemne.  Vosotros  todos 
(pie  creéis  ('u  Jesús  humillaos  y 
;;c('>ptad  el  evangelio  de  gracia. 

Esliéramos  la  liberación.  Espi*ra- 
mos  la  completa  realización  d('  las 
¡■■romesas  divinas.  Allí  domh'  yiro- 
fumlas  ('i'an  las  tinií'blas,  apar('C('- 
rá  la  luz  r('splaud('ci('ut('.  Donde 
crecían  espinas,  florecc'rá  la  rosa. 
Xiu'stro  llanto  cesará,  y grande  se- 
1 á nuestro  gozo. 

La  mañana  vic'ue.  ¡Oh  Dios!  es- 
peramos. 

Vox  Ruris, 

—Antes  de  condenar  a una  perso- 
na di  siempre:  “En  aíjuel  mismo 
caso,  ¿qué  habn'a  hecho  yo?” 
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NOTICIAS  LOCALNS 

Colonia  Valdense. 

So  lia  ])i'osontaJo  a las  Cámaras 
lili  ])ioyooto  ooiicodirmlo  al  ])(M‘so- 
iial  (lol  Liceo  el  iirivilegio  do  aco- 
yoi  so  a la  loy  do  diibilacióii.  El  Oi- 
roetor  ]KMliá  optar  hasta  lTO  posos 
moiisiialos  do  jiihilaeiúii,  y los  pro- 
fesólos seg'úii  el  luimoro  de  clases, 
como  en  los  demás  Liceos  del  jiaís. 

— El  señor  Ug-oii  estuvo  algmios 
días  011  ]\íoiit('vidoo. 

— lían  traído  siaiiilla  do  trigo  di' 
pediqiéc,  del  establocimioiito  Es- 
taiiziiola,  por  medio  do  la  Sociedad 
do  Eomoiito,  los  socios:  Juan  P. 
Boitoii,  J.  P.  Gcymoiiat  B.,  ,1.  D. 
Mg-iia,  Luis  Aíalan  Goiiiiet,  Fliiri- 
(pio  Pía  van,  L.  Jonrdan  y Emilio 
Pirca.  Eso  trigo  cuesta  $ 10  los  100 
kilogiamos. 

— Tja  nievo,  feiiómnio  más  único 
(jue  raro  en  el  rrngnay,  cnbr'ó 
nuestras  campiñas,  el  domingo  'l'i 
de  .innio,  con  una  capa  do  varios 
coiitíiin  tios  do  es])('Sor. 

— El  s(  ñor  Pablo  Rolund  so  mn- 
,10  a Colonia  Suiza  mi  la  jiropiodad 
(¡re  compró  do  la  sucesión  de  su 
limmano  Adamir,  dejando  a sus  !i:- 
,]os  encargados  d<‘  sus  inti'rosos  en 
ésta. 

— Juan  Ihivid  Goymonat  Hoclion, 
(TU  su  pcípieña  familia,  fnó  a radi- 
carse a Estanznola,  en  el  campo  do 
íhiblo  .\.  iMalan,  ]iara  atender  una 
1(H  hería. 

- La  hijita  mayor  di'  Alojo  A. 
Pgóii  estuvo  (Miforma  algo  más  vle 
un  mes,  do  apmidicitis. 

— Falhu'ió  en  (Óilonia  Suiza,  el 
i.ntigno  vecino  del  Hincón  d(d  Hi'y. 
(hm  Atpiilos  Vnri. 

— Don  Alfredo  Hobmd  estuvo  mi 


Buenos  Aires  por  asuntos  particu- 
lares. 

— Para  la  Obra  ih*  Evangoliza- 
eión  (contimiaciüii)  : Aíiguol  (diani- 
bon  $ 0.50,  Pablo  Hobort  '1.  Hoco- 
iocta.do  por  J.  S.  Rosfcif/iiol : J.  S. 
Rostag'iiol  $ 1,  M.  Salnstio  0.50, 
óraiinel  Boit  1,  Pablo  E.  Long  '2, 
Natividad  Travors  0.50,  Luis  iMan- 
rin  2,  David  Olivot  0.50,  Bartolo 
Ronjonr  1.80,  J.  P.  Gcyinonat  B.  1, 
David  Davyt  1,  Susana  v.  Griot  1, 
dnan  P.  Goimet  1,  -Juan  Santiago 
Gonnot  1.50,  J.  D.  ^dgna  Gnigou  2, 
Pablo  1).  Bastía  0.50,  J.  Santiago 
Anío  0.50,  dnan  P.  Pontet  1,  José 
B.  Caffarol  0.5t),  Esteban  Geyino- 
nat  1.50,  Podro  Germanot  0.50,  Es- 
teban Ricca  2,  David  Pontet  1,  Da- 
niel MonrgUa  1,  Enriipio  Planchón 
1,  J.  David  Ronjonr  1.50.  Total: 
$ 27.50. 

— Falleció  D.“  Mariana  Mondon, 
viuda  i\!lío,  a.  la  edad  de  77  años, 
después  d('  ]iocos  días  de  enferme- 
dad, (pie  la  hicieron  sufrir  mucho. 
\^ivía  con  sn  hijo  Manuel. 

— iMiirió  también  el  joven  dnan 
Planchón,  d('  dO  años,  soltero,  des- 
pués d('  larga  mdermedad  que  ])o- 
(.•as  vc'ces  perdona.  Sn  hermano  Pa- 
blo estaba  en  iMont('video,  adonde 
había  Ih'vado  a la  señora,  que  tuvo 
(ine  hacerse'  cqierar. 

Colonia  Suiza. 

lia  emiiresa  d('l  teléfono  extendió 
sn  líiK'a  a (h)lonia  \^aldense,  hasta 
la  casa  d('  donrdan  Unos. 

— Fallecieron  los  ajireciados  v('- 
cinos  Fausto  Viera  y Gnillernr:) 
R('isch. 

L\  Paz. 

Vino  de  Ajenado  Tuerto  el  señor 
llorado  Long  y vendió  la  ]>ro])ie- 
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dad  do  la  señora  Catalina  v.  Cos- 
lalxd  a don  Francisco  J.  Lúgaro. 

— Fncontrándoso  completamente 
restablecida  la  maestra  señorita 
Fmgenia  C.  Bonjonr,  volvió  a to- 
mar ])Osesión  It  sn  puesto  en  Fcil- 
da  Fanlliei',  Departamento  de  San 
dosé,  en  la  Kscnela  de  '2"  Grado 
)’ limero  4,  siendo  nn  edificio  es])lén- 
dido  y el  jiaraje  niny  ])lntoresco. 

— S<‘  ot‘rec(‘  maestra  jiarticular 
{lara  campaña.  Si  se  desea  puede 
enseñar  el  francés  y hacerse  (*are'o 
de  la  F.sf'nela  Dominical.  Dirigirse 
a J.  S.  Hostagnol,  La  Paz  (C.  P.). 

Cosmopolita. 

A’inieron  d(‘  Trehda  y Tres  por 
breves  días,  (d  señor  Dino  Bonnons 
^ señora. 

— Fn  hijo  d(‘  don  Ksti'ban  Be- 
necb  ba  emiiezado  los  ('stndios  en 
el  Liceo,  en  vista  del  ministerio. 
Formnlamos  votos  jmra  ([iie  Dios 
le  conceda  poder  s(\gnir  en  sn  noble 
propósito. 

— Paih  ció  don  Juan  Pedro  (íar- 
diol,  radicado  en  la  IMedia  .\gna. 
Lb'gresaba  d('  Rosario,  dondi*  había 
ido  a consultar  al  médico,  y al  lh>- 
gar  cerca  de  sn  portón,  sucumbió 
de  nn  atacpie  repimtino.  Fné  sejml- 
tado  en  Colonia  Valdense,  dirigien- 
do el  servicio  fúnebre  el  pastor 
líichter.  de  Xneva  Helvecia. 

Artilleros. 

F1  9 de  jimio  falh'ció  don  Najio- 
león  Rivoir,  (piieii  hacía  ti('m])0  ])a- 
decía  de  parálisis.  También  murió 
doña  Sofía  Dovat,  esposa  de  Au- 
gusto Pons;  sufrió  mucho  los  últi- 
mos días,  habiéndola  asistido  dos 
médicos.  Había  tenido  una  criatu- 
ra veinte  días  antes. 


— Algunos  colonos  han  enviado 
muestras  de  trigo  y cainillos  de  se- 
da ]>ara  la  exposición  de  Nueva 
H(  Ivecia. 

— Estuvo  enferma  la  señora  Bea- 
triz L.  de  Bonjonr. 

Tarariras. 

En  breve  inangni  ara  el  hotel  (¡ue 

mandó  construir,  el  señor  Knster, 

\ 

— Jliiho  enfermos -en  las  familias 
(i('  Daniel  JListagnol,  J.  Daniel 
Bonjonr  y Pablo  Chauvii'. 

— La  Comisión  ])ro  “Local  para 
la  V.  C.  de  JóveiH's”,  nos  anuncia 
t}U('  ipronto  jniblicará  las  listas  d(‘ 
snscriciones.  Es]jcra  inaugurar  el 
local  jiara  julio  o agosto  con  una 
v(dada. 

— La  señora  viuda  Karhm  y su 
bija  Cecilia,  fueron  a visitar  <d  Pa- 
raguay. Tjas  acompaña  el  doctor 
Ito(*rger,  y ( n la  (‘xpe(lic'ón  son 
más  de  treinta  de  ('st('  ]>aís. 

— El  último  domingo  de  junio,  el 
Sí'ñor  db'on  s<'  ]iro})on(*  visitar  las 
Ires  Escuelas  Dominicahs  (jue  d’- 
rige  la  señorita  Ninrino. 

Mai l iiHoiiios : Carlos  Bein  y (ba- 
1 olina  trardiol — Daniel  E.  Negrin  y 
duana  (barbajal  — Juan  Arondet 
de  Felipe  y .rulia  Ricca  de  Santia- 
go— Fernamlo  J.  (birl)allo  y Emi- 
lia Pont(d. 

Definido .Mejamlro  (íreen, 
6‘)  años — Orest(*s  Negrin,  17  días. 

— La  nieve  alcanzó  a 20  centínn- 
ti'os.  Fn  vecino  midió  on  un  lugar 
detcuaninado  un  metro. 

— La  (^omisión  d(‘  Distrito  nian- 
<;ó  imprimir  500  ('jemplaies  del  Ca- 
tecúsino  Evangélico. 

— Alberto  IMalan  compró  una 
parte  del  canpio  de  la  sucesión  de 
su  ])adre,  en  Estanzuela. 


LA  UNION  VALDBNSE 


107 


COLOÍÍIA. 

El  señor  Tren  presidió  la  coiisa- 
^p'ación  religiosa  del  casamiento 
CArbaliü-Pontet,  en  casa  del  señor 
Pontet.  Ene  nna  oi)ortnnidad  exce- 
k'iite  para  hacer  conocer  lo  (ine  di- 
ce el  Evangelio  sobre  ese  acto.  Nos 
consta  que  agradó  a todos  ])or  sn 
sencillez  y solemnidad. 

PlACHUELO. 

Recolectado  por  José  Negrin  pa- 
]-a  la  Obra  de  Evangelización  : Jo- 
sé Negrin  $ 3,  Esteban  Bonjonr  3, 
Daniel  Rivoir  1,  Miguel  Lansarot 
1^  Jnan  y IMannel  Gnigon  1.50,  Pa- 
lio Negrin  Berton  2,  Angnsto  Gni- 
gon  1,  Enrique  Negrin  1.50,  Enri- 
qne  Perraclion  3,  J.  IM.  Bnffa  1,  -In- 
lio  Flenry  1,  Eeli])e  AAnmdet  1,  Jo- 
sé Gonnet  3,  Esteban  Gnigon  2, 
Jnan  Perraclion  1,  A.  Deganello  1, 
Jnan  A.  Tanig  0.50,  David  Grand 
0.50,  Pablo  Rivoir  1,  Daniel  Negrin 
2,  Eduardo  Dncasson  0.50,  Alejan- 
dro Elorin  1,  Santiago  Elorin  0.50, 
Pablo  Bertinat  1,  J.  Al.  Díaz  2,  Ee- 
lipe  Grand  0.30,  Bindin  linos.  1, 
David  Barolin  0.50,  Sofía  de  Px'r- 
lin  0.50,  Pedro  (b'ymonat  0.50, 
Alargarita  v.  Bertin  0.50,  Jnan  Ba- 
lolin  (bijo)  0.50,  David  Negiin 
0.50,  Emilio  Plaiuiion  1,  Pedro 
Planchón  0.50,  Pablo  Plamiion  1, 
Jnan  Esteban  Planchón  5,  Moisés 
Días  4.— Total:  $ 51.80. 

En  'I'ararira,s\  el  encargado  Pa- 
lio Al.  Salomón,  recolectó  $ 71.00. 
En  San  Pedro  no  está  terminada  la 
snsci  ipción. 

Aíiguelete. 

Regresó  de  Alontevideo,  donde 
fné  operado  con  éxito,  Enri([ne  Áv- 
tns. 


TjAVALLE.  ^ 

El  señor  Davyt  estará  en  Iris 
hasta  el  14  de  jnlio,  para  visitar  a 
esa  congregación. 

— David  Bonissa,  hijo  del  ñnado 
maestro  Jnan  Bonissa,  se  llalla 
iiK'jor  (le  la  enfenmvlad  (pie  lo  tn- 
\ o postrado  en  cama  iior  varios 
días. 

— r^a  colecta  jiara  la  Obra  de 
Evangelización,  realizada  en  Mi- 
uuehte  ])or  Pedro  O.  Lansarot,  al- 
canzó a $ 38.20.  En  Dolores  se  oen- 
paron  de  ella  Alberto  y Enricpie 
Berton.  oliteniendo  $ 4(5. 00.  En  La- 
\alle  no  estaba  terminada. 

— l'alleció  el  hijito  único  de  An- 
gnsto Ghanvie,  de  14  meses. 

— La  señora  de  Santiago  Román 
se  halla  mny  delicada  de  salnd.  Sn 
hijo  Eelipe  se  enenentra  conpileta- 
niente  restablecido. 

— Se  efectuó  el  enlace-  de  Luis 
C’ostaliei  de  Santiago,  de  20  años, 
con  \"erena  Gila  Zagarzazn,  de  22 
años.  Se  indican  en  Tarariras, 
donde  él  trabaja  en  el  taller  del  se- 
ñor Dalmas. 

— Otro  (mlaee  es  (d  d(‘  tbitallna 
Znrbrigk,  d('  'leodoro  con  Allundo 
Aguila  r. 

— La  cosecha  de  maíz  fné  abnn- 
dante.  Bartolo  Peyrot  recogió  400 
fa¡icgas. 

— Afargarita,  Esteban  y Santia- 
go Pe\  rot  desean  agradecer  ]nibli- 
(“amente  a don  Angnsto  Gniigon,  d(' 
Estanznela,  ])or  sn  atinada  inter- 
vención (m  nn  asnido  (pie  dejó  ari'c- 
glado. 

OoLOliES. 

Vimos  a José  (birrea,  en  Alerce- 
des,  adonde  Ibnm  a sn  hija  Dina, 
])ara  hacerla  operar. 
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— Enrique  Cairus,  de  Pablo,  di- 
rige los  himnos  en  el  cnlto,  con  el 
instrinnento  que  ai)rendió  a tocar, 
en  la  banda  de  innsica  de  Dolores. 

— Jnan  Pedro  Caffarel  vive  aho- 
ra en  Dolores,  en  la  casa  que  com- 
]<raron  allí. 

— Dos  señoritas  hijas  de  don  Da- 
vid Bonissa,  son  maestras  particu- 
lares, mía  en  casa  de  don  Enrique 
Bonjonr,  y otra  en  la  ile  David  Cai- 
ras. 

— El  señor  Emilio  IMalan,  de 
I’almira,  compró  nn  automóvil. 

— Se  efectuó  el  casamiento  de  Sa- 
mnel  Ganthier,  de  Francisco,  con 
Posalía  Clotilde  (íeymonat. 

Montevideo. 

Fil  Director  del  Liceo  de  Pivera, 
señor  Oscar  ííriot,  consignió  de  la 
Superioridad,  autorización  ]iara 
iniciar  un  curso  nocturno  gratuito, 
destinado  a los  empleados  de  co- 
mercio y de  la  Administración  }ai- 
hlica.  También  inició  nn  curso  de 
francés  para  maestros.  Estas  iiii- 
(iativas  del  señor  Oriot  tuvieron  el 
éxito  más  lisonjero,  pues  ya  se  ha- 
l ían  inscrito  5!)  empleados  y lí) 
maestros.  Los  jirofesores  del  Li- 
ceo, secundando  a su  Director,  ofre- 
cieron sus  servicios  sin  remunera- 
ción alguna,  lo  (]ue  facilitó  mucho  el 
establecimiento  de  esos  cursos. 

Venado  Tuerto. 

Dou  Pablo  Postan  tuvo  a uno  de 
sus  hijos,  de  7 años,  muy  enfermo. 
Por  nn  tieriqu)  ]i(‘rdió  totalmente  el 
habla  y guardó  cama  duraute  más 
de  un  mes.  Fué  atacado  por  el  tifus 
con  varias  com])!icaciones,  y ya 
desesperaban  salvarlo,  cuando  plu- 
go a Dios  producirle  gran  mejoría. 


^Lle.jandra. 

El  pastor  .señor  Pardías  visitó 
las  familias  diseminaílas  de  Calclia- 
quí,  Poniang,  Peconquista  y Las 
Garzas. 

R0SARI0-d’'ALA. 

Itubo  tres  casamicudos:  Alfredo 
Decurnex  con  IVlaría  Brond’no; 
Domingo  (^uiiáco  (on  Elvira  Cois- 
soii,  de  Pablo:  y J.  Luis  Justet,  el 
liijo  mayor  d('  don  Bartolomé  ,íns- 
tet,  cou  Elvira  Guigon,  de  Enricpie. 
En  este  último  casamiento  estaban 
presentes  los  esposos  Juan  Baro- 
iin  y María  Negrin  de  Barolin,  tíos 
de  la  (Ics]K)sada,  que  habían  venido 
del  Piádmelo  (Colonia),  j)ara  visi- 
tar a sus  ])arient('s  y amigos  y asis- 
tir a ese  acto.  En  los  dos  domingos 
(iue  pasaron  en  el  Tala,  no  pudo 
haber  cultos,  debido  a las  grandes 
lluvias. 

— Don  dnan  .\gnerr(%  d(‘  ^fansi- 
11a,  comf)ró  nn  teriamo  (ui  la  sección 
(piintas,  del  Tala,  así  (pie  aumen- 
tará la  congregación,  si  viene  a ra- 
dicarse en  ésta.  En  (>i  ])ueblo  se  ha 
instalado  aliora  la  luz  eléctrica. 

Colonia  Iris. 

Tíubo  varios  enfermos  de  tifus. 
Francisco  Bonjonr  fué  llevado  a 
Bahía  Blanca,  para  temer  mejor 
asistencia  médica.  Falleció  una  cria- 
tura de  pocos  días  de  José  Postan. 
Leo])oldo  Bertinat,  atacado  ]ioi'  el 
tifus,  ya  (ustá  bien  d(>l  todo. 

— La  mayor  parte  de  los  trigos 
fueron  vendidos  antes  de  (pie  se 
suspendi('sen  las  compras.  Hay,  sin 
(‘inbargo,  algunos  colonos  que  no 
han  (pierido  Vímdei*,  (csjierando  nu'- 
jores  iirecios.  La  avena  es  invendi- 
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l io,  (lol)i(lo  a la  i‘alta  do  oxportaeión. 
!*]1  (jiioda  casi  lodo  aluuuM'iiado 
Olí  los  ^'alijoiios  de  las  eslaoioiies  >■ 
Olí  los  puertos,  a la  ospora  de  va- 
poTí's  jiara  traiis])orlarlo.  Si  iio 
vioiKMi  más  vapores,  so  prooisaráii 
dos  ailos  para  ('xiiortar  la  eosoolia 
actual,  pues  es  poco  lo  que  se  lia 
oaro-ado  hasta  ahora.  Si  hay  luuoho 
sobrante  os  de  temer  (|ue  valga  po- 
co el  trigo  de  la  próxima  cosecha. 

La  eosooha  de  maíz  es  enorme  en 
el  Sur  de  Buenos  Aires,  y no  se 
puedo  vond(‘r  en  algunas  partos, 
l'Orcpio  no  ímga  los  gastos  y las 
bolsas. 

Hay  tamhión  gian  falta  de  nafta. 
No  víuiden  jior  cantidades.  Sola- 
mente reiiarten  pocos  cajones  a ca- 
da ñrma.  En  Bahía  Blanca  el  surti- 
dor no  vende  más  que  de  a tros  li- 
tros a cada  automóvil  de  plaza.  En 
Pmenos  Aires  dan  solamente  siete 
litros  por  día.  Las  pequeñas  indus- 
trias y talleros  sufren  mucho  por 
osa  falta  do  nafta.  Algunas  pana- 
(h'rías  vuelven  al  antiguo  sistema 
de  trabajar  a mano.  Si  la  guerra 
no  tciniina  ])ronto,  para  la  próxi- 
ma cosecha  van  a carecer  do  mu- 
chos artículos  indis])Oiisahles. 

Tais  AAlles. 

El  ])astor  r.  A.  Tron,  agradece 
a las  iK'rsouas  cpio  h'  han  remitido 
(iiiKU'o  para  el  Asilo  do  San  Germa- 
no. Dice  que  éste  y los  Hospitales, 
son  los  cpie  más  necesitan  ser  soco:. 
rridos. 

Los  artículos  de  i)rimera  nece- 
sidad son  carísimos.  Un  amigo  nos 
escribe:  “Una  gallina  se  vende  en 
francos,  un  i)ollo  25,  un  conejo 
20,  una  oveja  escpiilada  con  dos 
corderitos  190,  las  papas  0.80  el  kg. 


Basamos  a vc'ces  trc‘s  semanas  sin 
teiK'r  harina,  pero  cuesta  sólo  0.50 
e!  kg.’’.  Otro  nos  dice:  “Huleo  mu- 
cha nieve,  que  causó  ruinas  y des- 
trozos; del  lado  d(‘  San  Germano 
mató  a dos  niños.  El  dinero  no 
manda,  es  la  mercadería;  las  papas 
están  a 8 y 9 francos  los  10  kg.,  el 
aceite  a 10  fr.  el  litro,  la  carne  a 
lO  fr.  el  kg.,  una  vaca  caiesta  de 
2,500  a 8,000  fr.,  la  harina  de  maíz 
1 fr.  el  kg.  El  jean  es  a 12  cts.,  pero 
es  negro  como  la  polenta  d(‘  sc/rc- 
( eno. 


ILUiRAEOS  SUELTOS 


Italia.  — La  jjalahi'a  de  Dios  va 
abriéndose  camino  y la  gnei'ra  es 
ixalmente  uno  de  los  medios  para 
su  propagación.  El  agente  recilce 
continuamieute  cartas  de  sacerdotes 
j omanistas  pidiendo  cpie  envíe  Nue 
\os  Testamentos  a sus  feligreses  en 
la  línea  de  fuego;  de  damas  de  re- 
eonocido  celo  por  la  iglesia  católi- 
ca, (pie  los  piden  para  sus  amigos 
y deudos;  de  soldados  y oíiciales, 
(¡ue  desde  los  hospitales  y los  cam- 
los  de  batalla  piden  el  consuelo 
del  Evangelio. 

Hay  casos  en  que  un  sací'rdote 
católico  romano  pide  a su  colega 
lirofestante,  (pu*  rejiarta  porciones 
bíblicas  entre  los  soldados,  y,  lo  (pie 
es  más,  les  ruegan  que  después  de 
la  misa  hablen  y anuncien  el  Evan- 
gelio a los  soldados  que  se  han 
fongregado  en  torno  del  altar. 

Anatolia.  — Las  atrocidades  tur- 
cas en  MarsoA'an,  han  dejado  sólo 
cincuenta  miembros  de  los  950  cpie 
tenía  la  Iglesia  Evangélica  en  dicha 
provincia. 
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]\Iás  (le  l200  fueron  deportados 
y murit'i'on,  entre  (dios,  pastores, 
maestros',  eolportores.  .M indios  fiun 
ron  pasados  a eneliillo;  de  otros  se 
iü'iiora  aún  sn  suerte.  Un  f*rnpo  de 
estiuliantes  de'  Colegio  anatoliano 
pidió  iierniiso,  (pu'  le  tin"^  eoneedido, 
1 ara  cantar  (*1  himno  ‘‘más  cer- 
ca, ¡oh.  Dios!,  de  ti”,  antes  de  ser 
degollados . Los  turcos  se  han  ajio- 
derado  de  todos  los  hienes  <pie  jier- 
tenecían  a las  misiones  y a los  jiro- 
1 estantes. 

¡jO  priineia  )nisión  profesfaiiti; 
cii  Sttd  A)iiérica. — Mllegagnon,  Vi- 
c(  almirante  francés,  fniuló,  en  1555. 
nna  colonia  en  una  isla  de  la  halda 
de  Río  de  Janeiro.  Al  año  siguien- 
te escribió  a la  iglesia  reformada 
de  (rinehra,  para  (pie  mandara  al- 
gunos misioneros.  Cuando  nn  nien- 
' ajero  llegó,  hubo  nji  servicio  re- 
ligioso S'okmine  en  la  Catedral  d(‘ 
Can  Pedro;  todos  veían  nn  camino 
indicado  ])or  Dios  ]mra  establecer 
en  esa  tierra  lejana  la  doctrina 
( vangélica  y hacer  brillar  la  luz 
'livina  en  medio  de  acpiellos  ¡nie- 
blos  paganos,  sin  Dios,  sin  ley,  sin 
religión . 

Dos  imstores  fueron  designados: 
i^edro  Richer  y Guillermo  Cbar- 
tier;  con  ellos  venían  once  ginebri 
i.os,  algunos  de  los  cuales  debían 
de  C'onsagiarse  a la  obra  misionó- 
la, y colaborar  con  los  dos  ¡lasto- 
res.  La  expedición  tuvo  todo  el 
'^•jioyo  del  célebre  Co'ligny,  (piien 
(ddnvo  del  Rey  de  Francia  ]iara 
(lia  dos  hermosos  navios  y 10,000 
fraíleos . 

La  misión  llegó  a Río  el  7 de 
marzo  de  1557 ; el  10  del  mismo 
mes  se  celebró  el  primer  culto  ])i’o- 
1 estante  en  América;  se  cantó  e 


Salmo  V,  y Richer  hizo  nna  me- 
ditación S'obre  el  tí'xto:  Salmo  ‘J7.4; 
algunos  de  los  misioiH'ros  se  esta- 
Idecieron  en  el  continente  para 
evangelizar  a los  indígenas. 

Hoy  el  Brasil  cuenta  con  nn  buen 
mnnero  de  “misiopies”  (ine  traba- 
jan con  fruto;  la  Iglesia  iiresbite- 
’iana  en  Río  de  Janeiro,  es  la  más 
1 rós])(*ra  y más  miimerosa  de  toda 
la  Alnérica  del  Sur;  sostiene  ella 
í ola  nna  misión  (m  Portugal. 

lAi  H corazón  de  — Los  thi- 
betaiios  oran  de  coiitinno,  de  día  y 
de  noebe;  oran  en  f:)das  partes  y 
de  todas  inaneras,  algunas  curiosísi- 
mas; ])or  ejeniijilo,  la  de  grabar  nna 
‘•erie  de  oraciones  en  nn  cilindro, 
al  cual  dan  viudta  con  nna  manija, 
o por  medio  de  nn  m'olino  a viento; 
(i  óleo  santo  mantiene  siempre  la 
‘‘llamia  en  la  oración”.  Los  cami- 
nos, las  calles  de  la  cinda(.l,  parti- 
• nlarmente,  están  literalmente  cn- 
'■ieitos  de  jiajieles:  son  oraciones 
escritas.  Gramles  carteles  con  ora- 
( iones  escritas  están  pegados  a los 
muros  y colgados  a los  árboles; 
minea  se  encuentra  nna  caravana 
sin  oir  la  voz  monótona  de  los  que 
oran.  El  thibetano  no  tiene  hora 
bja  para  orar;  ora  con  nna  rapidez 
( xtraordinaria ; jmede  proiiimciar 
400  ])alabras  en  nn  niiimto;  tan 
só’lo  cuando  come  interrnmpe  sus 
jdegarias. 

Lector,  que  tal  vez  has  sonreído 
leyendo  lo  (pie  ]irecede,  tú  que  sa- 
’ es  (jiie  la  oración  no  es  nna  mera 
repetición  de  frases  aprendidas  de 
numioria',,  ¿te  has  fijado  que  el  pa- 
gano tbibetano  es  más  fiel  a sus  de- 
’ ociones  (pie  tú  al  iiiandamieiito  de 
In  maestro:  Orad  de  coiitiniio'? 
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ESTADO  CIVIL 

Lia  Paz 

Naeiinieiitos : 

Né.ida  Emilia  Boiijour,  de  Emilio  y 
Adela  IMauriu;  Teodosio  Jioiijoiir,  de  J. 
Santiago  3'  .Margarita  Malaii;  Alfredo 
Daniel  (j¡e.yjiionat,  de  J.  Daniel  D.  y 
.María  i\l.  Rehufat;  Avelino  Artiuro 
Bonjüur,  tle  Pablo  y i\Ia,gidaleiia  P>on- 
jour;  Ei’Unda  Dlavan,  die  Emilio  y 
Susana  J.  Palmas;  Allbino  (fardiol,  de 
Emilio  y iMagdalena  Koland;  Elina 
Tonrn,  de  Alejandra  y Octavia  Jour- 
dan;  Emilio  ('arlos  Fnhrer,  de  Fede- 
rico y Ester  C'affarel ; Jnlia  Emma 
.Mondon,  <le  Emilio  3-  Nell\'  Loiiig; 
Américo  Hertinat,  de  J.  Pedia)  3'  An- 
gela Eong;  Tjca  Rieea,  de  Umberto  y 
Lidia  Peyronel. 

iMatrimonios : 

Ricardo  Méndez,  oriental,  40  años, 
agricultor  con  .Margarita  ('liaMibém, 
oriental,  18  años;  Juan  B.  Alfredo 
Bonjour,  de  2)1  años,  01‘iental,  conier- 
(iante,  con  Blanca  C.  Loug^  de  18 
años,  oriental ; Emilio  Brozia,  orien- 
tal, Jó  años,  carpintero,  con  Ernesti- 
na .MaJan,  oriental,  de  24  años;  En- 
riípie  Benx,  2ó  años,  oriental,  agricul- 
tor, con  iMaría  Luisa  Jiustet,  oriental, 
de  2o  años;  Santiago  Arduin,  25  años, 
oriental,  agricultor,  con  Adela  Bon 
jour,  oriental,  25  años 

Defunciones : 

Bartolomé  Tourn,  88  años,  italiano, 
viudo;  Susana  Bonnet  de  Dalnias,  de 
81  años,  italiana,,  vhida ; Eliso  Robert 
de  (lonnet,  de  55  años,  oriental,  casa- 
da; Alberto  Bonjour,  de  23  años,  sol- 
tero, oriental,;  ('atalina  Durand,  viu- 
da Robert,  de,  82  años,  italiana. 

Cosmopolita 

Bautismos : 

Sara  Eloísa  I.'a,utaret,  de  Esteban 
3'  de  Anita  Bonjour;  Alicia  Clemeu- 


tina  Bein,  de  Juan  Pedro  y de  Marta 
(’at.  Baividé)!!;  Amoldo  David  Bontet, 
de  Isaías  3-  de  Jnlia  Fanny  Tourn; 
('orina  Ortilia  (lonnet,  de  Enilque  y 
de  Rafaela  A'Ui'eliai  Bivoir;  Leticia 
.41ina  Donnet,  de  Dandi  y de  Clara 
Ro,sa  Pons;  Teresa  (íabiua  Selhenk,  de 
Alfredo  y de  Emilia  ('alcagno;  Lina 
Isabel  Sicbeaik,  de  Juan  y ríe  Amelia 
Dovat;  Federico  Dovat,  de  Sa.muel  3' 
de  Ros'a  Sclienk ; Amaro  Agustín  Be- 
neeli,  de  Augusto  y IMariania  Galván; 
Rita  Estlier  Thové,  de  Alfredo  Pablo* 
3'  de  Matilde  (lugelmeir;  María  Es- 
ter Brioso,  de  Martín  y de  Susana 
Costabel;  Raniém  Juan  Pablo  Díaz, 
de  Victorio  y 'de  .María  Pons ; Orfelia 
Leria  Wilson,  de  Alfredo  Alberto  3'’ 
jl^'  Susana  (jonnet;  Del'ia  .Malán,  Isol- 
da Klalán,  de  Emilio  3'  de  iMaría  Ar- 
mand  Ugon ; .Vgustín  Costabel,  de 
Juan,  Daniel  y de  Agustina  iMaría 
,Sídnnítt;  Umberto  Pablo  Favat,  de 
Felipe  3^  de  Carolina  Lidia  Chauvie; 
A u elimo  Armand  Ugon,  de  Esteban  y 
(b‘  Ana  Duval;  Mario  Lino  Benítez, 
de  Juan  3'  de  María  Belliéjii;  Leonel 
•Edgardo  Tliul,  do  Gulillermo  Lui,s  y 
de  iMaría  Ignacia  Díaz;  Francisco  Es- 
tiban (,'onstantin,  d(>  Juan  Enriiiue 
de  Clara  Ge.vmouat ; Celmira  (brrlota 
Long,  de  Miguel  Luis  3'  de  Luisa  Ali- 
na Vigliielni;  Lilis  Esteban  Bastie,  de 
Cliilderico  y do  .Margarita  Go3unonat. 

.Matrimonios : 

Juan  Enriipie  Rivoir,  soltero,  de  24 
años,  con  Avelina  Brioso,  :U)ltera,  de 
1!)  años;  David  Gonnet,  soltero,  de  33 
años,  con  Raipiel  Luisa  Pons,  soltera, 
de  31  años;  Carlos  Daniel  Baridém. 
soltero,  de  23  años,  con  iMaría  Luisa 
Pon-',  soltera,  de  20  años;  Pablo  Ne 
grin,  soltero,  de  23  años,  con  Uantiaga 
F'lisa^  Baridém,  soltera,  de  19  años. 

Defunciones : 

Jiidith  Gonnet  de  Long,  natural  de 
Villar  Pellice  (Italia),  viuda,  de  70 
años;  Eriberto  Santiago  Ricca,  orieu- 
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tiil,  ■>  nicscs;  Leoiiiza  Koniáii,  iiatural 
(le  AitilLeros,  .valí,  ra,  (’e  2i  años; 
Juan  Pedro  (lardiol.  natural  do  Polo- 
n;a  \ alidonse,  t afado,  de  óD  años,  i'('- 
■ideide  ¡n  Costa  de]  (’o,lla  tRosario): 
Napolecui  Riivoir,  i’iatuial  de  Rorá 
(llaliat,  casado,  de  o4  años,  j)ropieta- 
rio,  residente  en  Artilleros. 


SUSCRIPCIONES  PAGAS 


Constancio  IXilnias'  Iris;  V.  \’a¡|i, 
Aitiga-;  Juan  Costabel  (17-18),  P. 
Sauce;  Santina  L.  de  Kossol,  .Mont. ; J. 
1 Ri'voir,  Parker ; Enrujiie  Corstantin, 
Cosmopolita;  Pablo  Planchón,  Félix 
.Mouro-lúi  (17-18),  -j.  DI.  (íevmoiiat, 
Santiago  Cthai'b'onnier  Rostan,  Este- 
ban (ie.yniunat,  Francisco  Justet,  José 
Ricca,  Felij)e  Dovat,  Pablo  Pons, 
I baldo  Valieosky,  Federico  Guigou 
(17),  S.  Soliafí'ner,  Eugenio  Costabel, 
Dartolo  Cmrjba,  Coneb.iüas;  Virginia  V. 
Jonulan,  Colonia  Yaldense;  P.  Peyro- 
}iel,  Daniel  (Jrand,  Daniel  Arduin,  P. 
Darbaroux,  Dartolo  A.  Ugon,  Jua.n 
Dalmas,  Daniel  Tal/nión,  Pablo  Ron 
.jour  Rostagnol,  Luis  Maurin  (hijo), 
Julio  Tourn,  Ale.iandra;  ILpcilito 
Long,  Ro.sa  P.  de  Re.vnods,  Daniel  Pa- 
varin,  Italia;  (termán  Ahlers,  IMigue 
lote;  Ouill'imo  Mahr,  Lavalle ; Fran- 
cisco Ramean,  Palmitas;  Juan  Ra- 
mean. Santiago  Clrarbonnier,  San  Pe- 
dro ; Enrique  Yuri,  Colon'a  Suiza ; 
duan  IlíMirv,  Rosario;  viuda  José  Ne- 
grin,  Colonia  Vaklense ; iJargariía 
f'affarel,  Juan  Andréon,  Juan  Gar- 
diol,  V.  Tuerto;  EPsa  P>affa,  Pablo 
Rostan,  Adela  P.  de  Roclion,  Esteban 
Richard.  Yictorio  Bertinat,  José  Ga- 
rrea, (Mercedes';  Daniel  Ge.vniouat,  C’o- 
lonia ; Julio  Baridon,  R.  Tala  - Felipe 
Pons,  Pablo  Forneion,  David  Salonuin, 
Serafín  Rogantini,  Pablo  Cois'on, 
Santiago  Justet,  Santiago  Rostagnol, 
Daniel  Durand,  Enrique  Guigou.  Noé 
Ilougham,  Daniel  Guigou,  Octaviano 


Trigo.  Juan  Salomón,  J.  Pedro  Salo- 
món, Pablo  Saloiiión,  Juan  Aguerre, 
l'edro  L.  Aguerre,  i u's  Ga  diol  Fran 
cic"“o  Rostan,  Juan  Caftarel,  Alberto 
tnlin,  Ale.iandro  IMorrisson,  Ale.iandro 
Bonnet,  David  \o¡i  Mübliner,  Luis 
Guigou,  Ale.ian  1ro  Florín,  R achuelo ; 
David  Aldus,  San  Peidro ; Juan  D.  Ne- 
grin,  Daniel  Con-tantin,  Hipólito 
Tourn.  Daniel  Giraudin,  J.  Pedro  Pe- 
vracbon,  Emilio  Davyt,  David  Berta- 
lot,  José  Bertinat,  Luis'  Bellion,  Cos- 
mopolita; Luis  Dadalt  (16-17),  José 
Tim.  Gonnet,  Franei.sco  Perrou,  David 
Pontet.  Ernesto  Pons  (17  18),  Juan 
Charbonnier,  Teófilo  Diival,  Josué  Vi- 
na.v  (18-19),  Treinta  y Tres;  J.  Da- 
niel Planchón,  Estanzuela;  J,  David 
Planchón,  Esteban  Pilón,  Julio  Colet, 
Santiago  Ricca,,  Sgo.  Ricca  (hi.io), 
Pablo  A.  Malan  (17-18),  Felipe  Buf- 
fa.  Riachuelo;  José  Gonnet,  Pablo 
Bertinat  (1917),  Pablo  RivoTr,  Fe- 
lipe Grand,  Ecteiban  Guigou,  Juan 
Periaichon,  Enritpie  Negrin,  Eduardo 
Dueassou,  Juan  Ba.rolin.  David  Baro- 
lin,  Augusito  Guigou. 


Pedro  Bonjour  se  ocupa  de  la  com- 
pra y venta  de  ganado  en  general  y 
toda  clase  de  frutos  del  país. — Recibe 
en  depósito  en  su  casa. — COLONIA 
VALDENSE. 

— ^Avisamos  a imteresados  por 
autos,  que  acaban  de  llegar  los  CHE- 
VROLET, reformados,  modelo  1918 
tipo  de  coche  europeo,  alto  y económi- 
co, con  llantas  desmontables,  indicados 
para  ei  campo.  Pidan  catálogos  y 
pruebas  en  caminos  de  Campaña  a la 
TALABARTERIA  HUGO,  0.  SUIZA, 
agentes  exclusivos  para  el  Departa- 
mento de  Colonia. 

—HOTEL  AMÉRICA,  do  José 
Pñiua^a,  Lima  1502  esq.  Pavón,  BUE- 
NOS AIRES. 


Rei.o.íeiíía  SnzA.  de  Ricardo 
IngohI.  —Ke\o]es  de  precisión  y 
composturas  garantidas.  — (^alle 
2o  de  Mayo,  1(32. -MONTEVIDEO 

FARMACIA  NFEVA  de  Manuel 
T.  Pérez,  farmacéutico. — Oabine- 
te  de  esterilizaciones  y Laborato- 
rio (inímico. — Productos  muy  llu- 
ros. — Gran  surtiiio  de  ieutes  y 
anteojos.  — Cristales  del  doctor 
IV  ye.  — Servicio  nocturno. — Frente 
á la  |»laza  principal. — ROSARIO. 

ZAPATERIA  “DEL  PORVENIR" 

— DE  — 

OÍ'DRO  Nll'.DlílUCR 

Se  tiabajiv  sobie  medida.  Hay  un  gran  siiríidoen  depó- 
sitos. Los  precios  son  excelentes  y el  trabajo  garantido. 

Nueva.  Helvecia 


BANCO  ITALIANO  DEL  URUGUAY 

207  - CERRITO  - 207 

Sucursales  eu  Paysamlú  y Mercedes 

Capital  autorizado  . . . $ 5P  00,000 
Idem  suscrito  y realizado  . » 3;00O,0X) 
Fondo  de  reserva  y previ 
sión » 1:000,000 

TASA  DE  INTERESES 
Hasta  nueve  aviso 

PAGA — Por  depósitos  en  cuenta  co- 

tricnte  á la  vista  . . ■ i °/A  anual 

A retirar  con  30  días  de  aviso,  i 1/2  » 

A plazo  fijo  de  3 meses  ...  3 » 

A plazo  fijo  de  6 meses  ...  4 » 

CAJA  DE  AIIOKK08 

Recibe  cualquier  cantidad  y paga  los  intereses 
siguientes; 

Sobre  depósitos  á la  vista  después  de 


30  dias  cumplidos -Yo  anual 

Sobre  depósitos  á 3 meses  ....  3 » 

» » á 6 » ....  4 >: 


COBRA  - Por  anticipos  en  cuenta  corriente,  eon- 
venciot.al 

MUEBLERIA,  CARPINTERIA 

CAJONERIA  FUNEBRE  Y COLCHONERIA 

— DI'.— 

FRANCIS'JO  REPETTO 

La  Casa  se  recomienda  por  sus  precios 
módicos. — Se  hacen  trabajes  de  cualquier 
clase  en  el  rapto  de  carpiiiteríti. 


POFTORA  MARIA  ARMANU 
FGOIV,  cstpecjalista  en  enfermesla- 
«les  €le  señora»!  y niños.  — Calle 
Rio  Branro,  1540 —MOKTEVIIIEO. 


PABLO  E.  LONG 

Escribnno  i'iblico,  con  corre.sponsales  en  loe  Vallee— Ilnlin. 

Se  enciirgn  de  l.a  tramiiiición  de  sucesiones  y asuntos  no 
litigiosos.— Horas  de  oficina:  días  hábiles  de  9 á 12  ni. 

LA  PAZ  (c.  V.) 


Daniel  Armand  Ugon,  Médico  Ciru- 
jano.— Consultas : todos  los  días  de 
8 a 11.30  a.  m.  Nueva  Helvecia. 


TALABARTERIA 

e GERMAN  HUGO» 

Se  descuenta  el  4 % sobre  las  compras 
al  contado.  Se  hace  todo  trabajo  pertene- 
ciente al  ramo, 

, COLONIA  SUIZA 


FÁBRICA  DE  CARRUAJES 

ñ<¡rre.ría,Car pinteria,  Talabartería,  Tienda 
Almacén,  Ferretería 
— DE  — 

BERTIN  HERMANOS 
En  existencia  pe.manente  vehículos  de 
todas  clases  á precios  sin  competencia. 

Nuevo  Cairo— COLON! A 


Almacén,  Tienda,  Ferretería  y Bazar 
— DE  LA  — 

Sucesión  de  MARTIN  REISCH 
Ventas  exclusivamente  al  contado, 
con  precios  fijos  y muy  reducidos. 

COLONIA  SUIZA 

ALMACEN,  TIENDA,  FERRETERIA 
Y BARRACA 

— DE— 

GUILLERMO  G R E 1 S I N G 

NUEVA  HELVECIA 


ALMACEN,  FERRETERIA  Y TIENDA 

-de- 

luis  FULLE— ROSARIO 

donde  estaba  uLa  Equitativas^ — Precios  mo- 
derados y artículos 
garantidos  de  primera  calidad 


Almacén.  Tienda  y Ropería 

— de  — 

MANUEL  Y HUMBERTO  JOURDAN 
Descuento  del  4 %,  al  contado 

Colonia  Valdense 


ROSARIO 


Tienda,  Almacén,  Ferretería,  corralón 

de  maderas  y acopio  de  cereales 

(le  Si'  KFEt,  Unos,  y C." 

Colonia  1>  l'.Manoy  Est.  Wildern.uili — C. 
Santa  Fe  iR.  A.) 


CARLOS  A.  OARAT 

CI  aUJ  ANO-DE. NTtST  A 

ROSARIO. 


Fhaitgi.SCO  Autino — Colonia  Suiza 

tiene  un  .((urtido  completo  de  árboles  fruta- 
les ingertados,  de  las  mejores  clases;  plantas 
de  adorno  y semillas. 


HERRERIA  Y CARPINTERIA 

nr.  LA 

Sucesión  ALBl'iHTO  RKISCH 
Fnln-ica  de  Carros  y Carruajes.  Al()uila 
toda  clase  de  veliiculos.  Servicios  de  ca- 
rruajes y carros  lunel)res. 

COLONIA  SUIZA 


E^IILIO  RICCA 

• 

Aftenle  de  los  molinos  de  vienlo  <(.\I';ii- 
VIOTOH»  y «DANDY».— Lubrificados  f>u- 
lomalicsHiente  y tN>n  bala  su  inai|uinaila 
.(■urnergiila  en  acede. — Se  act-ila  solaimo  - 
una  vez  por  año. — Los  trae  y coloca. 

COLONIA  VALDENSE 


de  JOSÉ  M.  BARREDO 


Muebles  fines,  Tapicería,  Tornería  y Col- 
chonería.— Se  hace  todo  trabajo  de  obra 
blanca. 

Calle  Comercio.  Rosario  Oriental. 

Dr.  OCTAVIO  LARRIERA 

MÍ:mCO-ClRVJ*  NO-PARTERO 

ROSARIO. 


IOTOGI14FIA  MODERNA 

(ie  A.  Nemek. 

Retratos  grandeo  á lápiz;  pago  por  men  • 
sualidades.  N.  Helvecia. 

Du.  ABELARDO  CARNELLI 

MÉDlCO-CmUJANO-PARTERO 

Plaza  Principal.  ROSARIO 

HERRERÍA  Y CARPINTERIA 

fa'brica  de  carros  y carruajes 

de  FRANCISCO  MESNER 

Se  hicn;;o  caballos. — Trabajo  esmerailo.— Prcoios  mrtdicoa 
CASA  de  ENRIQUE  RELSCII  -COLONtA  SUIZA. 


TALLER  DE  HERRERÍA,  de  David 
Taimón. — Se  hace  cualcjuier  trabajo  en 
hierro,  y composturas. — Precios  módicos. 
Eu  el  ¡lueblo  de 

i ' COLOÍRA  SLIZA. 


.Aurelio  Z^a,ca.ze 

AGKtMENSOK  DE  NÚMEKO 

COLONIA. 

TRIS  T Á N M O R A L,  E S 

CIRUJA  NO -DENTISTA 

1280  — Calle  Cuareivi  — 1280 

Ilorusdu  consulta:  de  9 a.  in.  á 5 p.  ui. 

Restaurant  del  Globo,  • de  Bartolo 
Zendron.  Posada,  buena  comida,  pre- 
cios módicos.  Se  recomienda. — Rosario. 

Hotel  Americano,  de  Martín  Etelie- 
verry.  Comodidades  para  familias  y 
pasajeros. — Rosario. 

Gran  Baratillo,  Almacén,  Tienda,  Bazar, 
Ferretería 

DE  JUAN  A.  PÉREZ  É HIJOS 
Precios  módicos.  Agente  délas  iná(|iii- 
nas  segadoras  La  Victoriosa,  Columbia  y 
Cocodrilo. 

uosAuio  oriental 

GRAN  TIENDA,  ALMACEN, 

í erreteria,  Zapaterin,  Pintureriay  Barraca 
— DE  — 

JOSÉ  OTERO  Y ALEARO 
Rosario 


JUAN  FREY  E HIJO 

Tallí^r  n.pcánico — UeDO.-ilo  de  máf|uinas 
y arcesori'i.s — Molim  s a viento — r\utos  — 
Cercos  y portones  dec;iñ'>. 

nueva  helvecia. 

LA  CASUALIDAD 
TIENDA  A"  MERCERIA 
de  JUAN  FUL  LE 

Casa  muy  surtida.  Máquinas  Singer.  Za- 
patería. Ropa  Blanca,  Fantasía,  etc. 

ROSARIO 


HERRERÍA  de  ALFREDO  DOVAT 

PRECIOS  MÓDICOS  Y ESMERO  EN  EL  TRABAJO 

LA  PAZ  (Colonia  V^aldense) 


Princeton  Theoloalcal  Seminary  LIbrary 


012 


01474  7838 


